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E L  M A E S T R O  

M A N O I N E L L I

I nstaktXnkas 80 lioiiro lioy  publi­
cando el i'Otcatn.de esto ilustre m ú­
sico. Fué D irector de Orquesta del ■ 
Teatro R eal de Madrid, y  actualmen­
te se encuentra en  América, donde
seguramente seguirá cosechándolos

entusiastas aplausos que le  han otor­
gado todos los públicos de Europa; 
ap lau sosú qu ese  hace sobradamente 
m erecedor p or  su oxtraordinariota- 

Iciito.
También ha oreado y  sus obras han 

sido igualmente celebradas p or  todos 
los que las conocen.

Es, pues, un m úsico de talento en­
vidiable y  reconocido, y  es ju s t i  ha­
cer honor á sus m uchos m éritos, in ­
clinándose ante él con o l respeto que 
m erecen todos los  elegidos, los  que 
llevan sobre su frente la  esplendo­
rosa corona que conquista e l Genio.

S.

MAESTRO MANCINELLI

Ausencia
En el instante de mnrchnr la dije:

—¿Podvé v iv ir  fiado on  tu  constancia?
Ella me rospondiñ, con entoroza, 
señalando á las pi*óxinias montañas:

—¿Ves esas rocas que, on su duro asiento, 
inm óviles y  firm es se levantnn?
Pues tan finnes com o ella» puede ser 
el corazón do una niujev cuando ame.

T>espuéa no supe— lA b , sí! m e aseguraron 
que en el día siguiente al de m i marcha, 
sobre aquellos peñasco» descendió, 
melancólica y  triste, una nevada,

M ARIANO CASTAÑO
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Instantáneas ® ^

r iR E C T O H : M . S A L V I <jFioiNAS: Cl a v e l , J, M A D R ID

SRTA. ANGELA REINOSO 
TipI española en «El oabo prinero>.

I n s t  d e  V a tc la  h erm an os (Valladolid.)
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Instantáneas.

ddK adnd e le fa n te

S E Ñ O R IT A  D O L O R E S  L O X O

H ija  d e  la  pijueña  X iiífüo, de la  tropical Puerto R ico, no  ha querido perm anecer en 
ella á la  sombra de otra bandera que n o  es la roja y  gualda, y  su rostro, eminentemen­
te  español, su herm oso rostro, que atrae y  seduce com o una prom esa de dicha, ha ve­
n ido  á lucir com o un astro brillante en e l cielo del Madrid del tiusn tono, que hi adini- 
ra com o á una do sus más esclarecidas bellezas.

j f fn ^ e le s  dfeinoso

D iecinueve años, voz  potente y  extensa, escuela de canto admirable, deolamaoiín 
q u e  nada tiene de Eormelera, buena presencia, modales distinguidos, tal es «Angelila, 
R einoso, com o todos la llaman en  Valladolid, su pueblo natal, donde ea conocidísima, 
casi popular y  apreciada por todos.

Debutó en  ol teatro Eslava de esta corte, hace un año, y  más tarde en  oí de Zorrilla, 
en su tierra, alcanzando en  ambos justos  y  m erecidos triuníos.

E s d e  las que pueden cantar—y  b ien —la zarzuela grande.
P ero  ívslayl com o d icen  en  su pueblo.
D e  todos m odos, aun en  e l género chico siem pre será una gran tiple.

A m e n i d a d e s .

-N o  m e negarás qu e  tengo m ejor figu ra  qu e  tú. 
-N i  tú  m e negarás q u e  eres m ás im bécil qu e  y o .

O porto .-D r. R. Jorge.

Secreto d e  con fesión ;
—Acusóm e, padre, d e  q u e  me agra­

da m uch o q u e  m e llam en hermosa. 
¿Es esto pecado?

—81, h ija  m ía. N o se  d ebe fomen­
tar la  m entira.

D n jo v e n  d ice  á su m a d re e n  up 
baile:

—Desea usted q u e  m e case con 
una m ujer riea; pero  n o  m e decida 
á bailar con  Elisa para hacerle la 
corte . E s tan delgada la p o tro , 
cuando se baila con  ella no  se  tocan 
m ás q u e  huesos.

—Si, h ijo  m ío¡ p ero  ten en cucnU 
q u e  esos huesos valen  seis millones 
d e  pesetas.

U na solterona m uy entrada en 
años, visita  u n  M useo y  d ice al ei«' 
rm e: . ,

—¡S on  m uy v ie jas  estas mofflis*- 
—Y a  lo  creo ; com parada con ellsL 

es usted una niña.
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B a llo ta  C S a n t la g o j  — E s t a f u a 'd e l  C a r d e n a l F íg u e ro a .

In8t ;d e  la  Fotografía Madrileña.

C a rd en a l ueroa

En la hermosa dudad compostelana, on  uno de los  lugares más atractivos d e  la po- 
--wa, so l a  erigido la estatua destinada á perpetuar la  m emoria de aquel ilustre 

•«lo que tanto enaltedfi su patria al brül ar con  los esplendores de su talento v  su 
inud en la Iglesia española.

1 monumento consta, com o ha reproducido porfeotamonto la  fotografía, de un es­
tira» cxoelento gusto arquitectónico, cuadrangular, en  cada una de cuyas
fea y  sobre e l cual desouelLi en  bronce la herm osa esta-

ci 1  relado en tamaño algo m ayor del natural
E só'nff^ « '’hjuhto resulta sumamente m f ístico y  digno, en  suma, de la  bella ciudad 

fcnal rendido su hom enaje d e  admiración y  gratitud al fam oso Car-
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Instantáneas.

¡Sin flores! ¿P or qué? No hay n ieve n i hay escarcha. E n e l cie lo , de u n  and in-
•placable, brilla el so l con  aterradora constanda. P or eso no  liay florea. El so l, qne lu 
difi vida , las marohitd. ¡Son tristes, intensamente tristes estos filüm os días del vcrantí 
Son días sin  tom uras n i matices, m onótonos, con  dejos de amargura, com o un ama 
q u e  sé  trocó en  costum bre. El aire sin  aromas, el d é lo  sin  nubes, d  follaje do un verte
duro, r íg ido La v is la  y  el alma se sienten fatigadas y  suspiran por las primetiis á-
fagas del d e rz o , por la  corona de oro, fróg ü  y  tembladora, con  que ceñirá Octubre te 
frondas y  los  bosijiMs.

-Corona de oro! Después, com o on  la vida, corona de n ieve, prendidos de esairelj: 
después, otra vez  flores .-.. Term inó e l paralelo. No hay en  la vida dos primavera.,: ¡e 
OSO 8S crím on deshojar las rosas.

¿Y  el alma, qu e  sólo entre las rosas sabe v iv ir? ¡Oh, Muerte! ¡No dejes  que S lo iuK  
del poeta se  ciña la  corona de nieve! Cuando !a  última rosa  se deshoje, ven  S buscad; 
P or no  saber de d e rz o s  n i de escarchas renuncia satisfecho á la  corona de oro.

E n los  dom inios de la  severa n is to iia , amparada de su propia modestia, se devli:i¡ 
m enudo la Tradición com o margarita silvestre que ha logrado colarse S pesar del v¡í 
lante jardinero en e l aristocrático parífrr», y  que ostenta sobre e l felpudo césped* 
u n m a d zo , entre traviesa y  tímida, su corazondllo  circundado por la blanca coiona* 
sutiles pétalos.

Cuenta lances antiguos con  acento infantil, riendo de su  propia osadía, com o mr»! 
que se  divierte delante del espejo jugando á que es vieja, adornada con la cofia  y !s 
gafas de la abuela.

Siempre fueron las rancias leyendas inspiradoras de frescos ingenios. H oy, la «  
q u e  canta y  q u e  llora en las ruinas, ha  hecho suya una lira más. El Sr. D. Fraiicisi 
de Iracheta, que tiene b ien  ganada su fama de escritor cu lto y  distinguido, hace s-.o;' 
en  verso  (en  u n  libro  que, según anuncia su autor, es  e l prim ero de una série), la a; 
de la  musa quo sabe las leyendas españolas.

Pontevedra CSuétij.—Un mercado.
Inst. de Velga y  Valenzuela.
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Málaga,—Los muelles.
Inst. de «Cliché».

TradicionM «¡íiw iaiiaí es una obra notable q u e  será recibida p or  e l público y  la crf- 
lica cx>n e l aplauso que merece.

Al £in ha sonado, n o  la  solem ne palabra postrera, sino ol últim o balbuceo, tím ido y  
nible, del consejo de Kennes. Corrió de u n  extrem o í  otro del m undo civilizado, y  
la perdura y  vhnrá para siem pre su eco vergonzante.
^ iste  y  aun grotesca farsa la  q u e  han representado en  Francia esos jueces trágioo- 
afos. Sacerdotes del honor militar y  do la  disciplina oreen aumentar el prestigio de 

l6h,s inmolando en  sus aras á la justicia ; pero  aun admitiendo la estupenda teoría de 
“Ccse sacrificio pudiera, no  ya  aumentar, sino dejar incólum e el brillo  d é lo s  dioses, 

quo reconocer que los  Jueces d e  D reyfus, con  no ratificarla sentencia del Tribunal 
E1894 y  con  reducir ahora la condena del acusado, han puesto d e  m anifiesto una 
-rte de los deshonrosos m anejos de sus compañeros, sin  lavarlos n i lavarse S s i m is- 
los y a todo el ejérei to, con  im a declaración franca y  total S fa vor del mártir.

Y es que, com o buenos militares, acostumbrados á la voz  do mando de sus superlo- 
"p no han podido resistir el em peño claramente expresado de los  generales enemigos 
1 Dreyfus. A ll í  en  sus cabezas huecas colóse de rondón e l afán de los  je fes , desba­
tando las pobres ideas do los  ju eces  par accidens¡ ensegu ida, liasta la coucieuoia de 
'lea Sf cuadró Im mildemente ante los  entorchados, y  so  cumplió la  consigna de decla- 
“r í  Dreyfus culpable.
— ¿Qué importaba lo demás?
¡Pobres soldados que no viven  más que para obedecer al superior sin chistar y  man­
ir al inferior sin  tem or á la  réplica; tienen dorm ido el intelecto, y  no  pudieron  pre- 
* r  lo ridículo de la  posición  en  q u o  se colocaban y  ponían al E jército y  á su patria!
> Prccavloron la tempestad d e  furibundos ataques y  sangrientas bui'lss q u e  todas las 
leones cu ltasles v ien en  dirigiendo. N o pensaron que daban eon la sontcnoía nuevos 
iM.á Dreyfus, L aboil y  Zola para quo pidiesen e l com ienzo del quinto acto, acaso 
uitnno, acaso su  apoteosis gloriosa.
pSaccrdotOB de la  cDsciplma y  del honor militar continuarán cantando las excelencias 
aus ídolos!..... ¡Ó tal vez  ya  á estas horas se habrán arrodillado para im plorar de 

perdón!

G- MASTÍNEZ SlEERA.
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P ues señor... ¡Buena está la  cosa con  la  suspensión de las garantías en  Vizcaya!... la 
prensa de oposición  echa los  b o fe s  por demostrar que tal acuerdo es u n  disparata 
grandísim o y ,  en cam bio, los periódicos ministeriales hacen cabriolas de gusto que le» 
da la tal medida.

l o s  estudiantes andan qu e  no Ies llega la  camisa al cuerpo. AlgunaroamS, ácuyo 
h ijo suspendieron en  Junio, y  ahora en  Septiem bre también le  han vu elto  á suspea.
der, encuentra la  cosa  horrible.

—L o que y o  digo. A  m i Felipe lo  han suspenso en  Madrid... Si so hubiera exa m w  
d o  en  V izcaya, bueno... A llí  reina la sutpemión... ¡Pero en  Madrid! A l fin  y  al cabo-
¡cosas de Silvela! -< j  —

A  otras personas, en cam bio, les  ba  ven ido q u e  n i d e  m olde la  suspensión de p- 
rantías. P orque ahora, cualquiera pelafustán puede ir  p idiéndole dm ero prestado aun­
que sea al H undo.

—V engo á q u e  m e proporcione usted veinte m il duros á préstamo.
—Bueno— P ero, ¿usted qué es?
—¿Yo?... D n  infeliz— P ero  necesito esa cantidad.
—E s tá b ie n ¡p e ro y o n e c e 3itoyora>tíioí...
—¡Con que las ha suprim ido e l gobierno porque no hacen falta. ¿Me va  usted a 

d ir  garantías? Vam os, usted ee un pipi... ¡Si querrá usted saber más que e l gobierno-

**  «■

T a  tenem os las tifoideas en ca s a -  -
Está Madrid qu e  m ete m iedo. E n los  asilos, en  los  cuarteles, en  los  hospitales,^ 

todo sitio, las dichosas fiebres están liaciendo de las suyas. E n los  cuarteles, como 
natural, están «á la orden del día.» -orí.

lo e u a l  que andamos locos  con  estos santos varones doroéd ioos, que están ref*
tiendo sin  cesar el famoso Coro i t  io c to m :

tS ien puede ser el ¡i/ue, 
bien no lo puede eer.»

Y  aquí entra lo  negro. .E l agua del Z oeog a -d íee  C o r te z o -a o ^ re o  el iijue-’
y  dice e l p ú b a co : P ues bueno; en  bebien do agua de los  antiguos viajes, no  7

fus posible. . .
P ero v ien e  el doctor M uñoz, y  dice; El agua de loe ant-guoi najes acarrea 

Y  ¿qué  va  á decir e! púbUco en  vista  d e  esto? Que para esos viajes... ¡no se necesi 
aaorjas!...

y  así, sin  tropiezo, 
resulta feroz 
que escriba Cortero 
y  que hable M uñoz—

P orque luego v ien e lo de los  filtros, que es peliagudo. _ _
Los íütTos Faslour... agua buena. Con los  demás fU tros, agua un i»a ibU . 

usted qu e  v ien e  otro eabaUero, y  añade: Con fUtros TO saní, agua superior. W " 
demás, agua molisima.

Y  d igo y o  q u e  esto es  agua... de cerrajas...
Y  me parece que tengo razón.

S= *
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Algecires. Calle Real, hay Cánovas del Castillo.

InsL de Luis Oliagar.

Eu ISurriaua—arre, iu rr i—lia habido bronca mayor—que d icen  ahora los  c h u lo s -  
entre cavUstasy republicanos.—¡V ira  elCorazfin de Jesús!—dicen los carlistas.—¡Vira 
el gorro frigio!—gritan loa republicanos.—¡Valientes sícoí! - exclaman los que no tde- 
nen nada q u e  v e r  en  estos Jaleos.

Porque lo  q u e  ocurro es sencillamente que unos y  otros arriman el ascua á au sar­
dina.

Y  lo que pasa on Burriana pasa en  otros pueblos, más 6  m enos burri-aaes...
En vista  de lo cual, m e parece que ni d e  perlas oí que nos quedem os m uy quieteoi- 

tos en casa, sin m etem os en  lo  que va ni en lo que viene.

Santa Cruz de Tenerife .-C rucero «Magallanes..

Inst, de A ntonio Cifra.
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L o demás es  una iiu- 
rriada  feroz—

** *
Y a están en  Madrid las 

d o  Majadería, i l u s t r e s  
tnaííwaoisaflea que han 
veraneado en  Portugal.

Después de fumigarlas 
rigurosamente, pasaron 
á BU domirilio. A lli re­
cib ieron  la s  visitas de 
sus numerosas relaoio- 
nea, entre ellas la  de dos 
apreoiables ch icos quo 
las hsocn el amor.

¡Y  claro!— Como v ie ­
n en  endiosadas y  los  p o ­
bres mucluzchos no  han 
podido salir de Madrid, 
recib ieron  los pobres chi­
co s  unas calabazas m o­
rrocotudas.

Y  al s a l i r ,  furiosos 
contra cUaf, se decían el 
uno al otro:

—O ye, y o ' o r e o  que 
esas cursis nos han to­
m ado el pelo.

- Y  y o , ¡valientes sar­
dinal:... de Portugal— 

Pasaban delantedo una 
taberna hablando alto y  
discutiendo.

—Pues y o  creo que de­
bían  traer la  peste.

—Y  y o  oreo que traen, 
la peste...

Y  el tabernero, al ver­
los, dijo:

- ¡L a  poste!... La pes­
te; quien  la  traéis sois 
ustedes, q u e  oléis á se­
ñorita ende cien  leguas...

*Sfi a;
¿H ay crisis? — U n re­

pórter sale escapado.
¿No liay crisis?
Y  el periddioo sale con 

estos títulos:
—¿Sale Pidal? ¿Dimite 

• Polavieja? ¿ E n t r a  T e- 
tuán? ¿Entra Laiglesia? 
¿ S e  queda Villaverde? 
¿Se queda Durán?

Y  el lector pagano d ice 
justamente:

—¡Quien se queda hasta 
co n  la  Biblia es  su p e - 
riodiquito de usted!.,.

E L  BACHILLER
CANTA CLARO

SANTANDffiR (paisaje). I n s t d c J .d e  a Haza. i m m u

TSUSOBMS

fA  la  Sxcnia. señora 
Tiecond^sa de Barrantes.r

L a  ilustre'.viuda d c l  
insigne Lorenzana, con­
secuente siempre en  sus 
afecciones, patentiza con 
la publicación de tan in ­
valorable libro  l o  q u e  
para cuantos nos Honra­
m os con su distinguida 
amistad n o  era ningún 
secreto: el recuerdo n o  
borrado p or  los años del 
esposo amado y  el entra­
ñable amor, tam poco en­
tibiado p o r  e l  tiem po, 
que profesa á la sufrida 
namón que entre sus ma­
yores  desgracias puede 
contar la  d e  no h aber 
sostenido la cuna de tan 
nob le dama, siquiera los  
actos de ésta y  ol tiem po 
la  liayan naturalizado en 
este suelo p a r a  honra 
d e l niismo y  b rillo  de las 
letras españolas.

Persona capaz, la ele­
gante escritora que signo 
con  paso fe liz  el camino 
d e  gloria literaria q u e  
la trazara su llorado es­
poso, de apreciar en  todo 
su inm enso valor el mé­
rito do las obras de Lo­
renzana, presta con  la 
publicación de ellas ser­
v ic io  inapreciable i  nues­
tro tesoro nacional, apor­
tando joya s  eu las que se 
honrarían los  eníendi- 
-nientos más eximios.

Constreñidos por el es­
pacio, y  más aún p or  la  , 
carencia verdad, no  su­
puesta com o la de algu- . 
na notable plum a, de 
oondiciciones para me­
dir con acierto obras de 
tal m agnitud, y  obliga­
dos por la  afectuosa de- . 
dlcatoria con  que houra , 
nuestra más que m odes­
ta p l u m a  la simpática 
V izcondesa de Barran- ' 
tes, reasumimos las ¡m - • 
presiones del libro, di­
ciendo: que será la  nor­
ma más segura de cuan­
tas puedan consultor los 
publimstaa comjiatriotas 
para llegar al triunfo del • 
b ien  y  al im perio do la 
cultura del concepto^  y  
que los  políticos espauo* . 
les  encontrarán en  é l ar­
senal inagotable d e  ense­
ñanzas parlaiuenlariaa, > 
siendo quizá  en  e l pre­
sento y  on  el porven ir • 
e l único en  su género en 
la  Península .1

Producciones semejan­
tes honran al que las da

( l )7 S e  ven do Tal Infi­
m o precio do cinco pese­
tas on  todas las librerías
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Granada CSeneralIfe}.—Patio de las acequias, 
Inst. d e  M. de Carvajal.

luz, á la nación que las rc- 
ú b e , al que lae saborea acoa- 
tumbrondo eu paladar á gx- 
quiaitos manjares, 7  más aún 
i  la  persona que guiada por 
Qnes ton levantados como 
l o s  expuestos transforma, 
con  la  publicación de tales 
o b r a s ,  l o  perecedero en 
inmortal.

iBuen tim bre de gloria co­
loca usted sobre  su frente, 
V izcondesa, con  e l hecho ex­
puesto! Dlrlase que asi com o 
un célebre guerrero romano 
era para las gentes inspirado 
por la ninfa Egeria, usted io 
es por otra ninfa protectora 
en  la escuela del amor á Es­
paña; para favorecer á ésta 
de continuo al alumbrar su 
recinto con  esos páUdos fu l­
gores que despiden en  el 
m undo literario las potentes 
antorchas por usted coloca­
das con previsora mono.

Su paso glorioso p or  Espa­
ña es  deuda do gratitud ano­
tarle en los  a i^ e s  patrios 
para recuerdo de futuras ge­
neraciones, ya que la  pre­
sente no  ha de olvidarle ja ­
más.

O’  FOALD

La Empresa de I nstantX- 
KEAB Bólo suspende énvíos 
á los corresponsales, cuando 
agotados todos los recursos 
legales, é s t o s  no  efectúan 
sus pagos. E n este oaso_ ro­
gamos ol público se  diriia á 
nuestras Oticínas.

‘í^on¡ance.

¡Oh reloj! no  corras tanto, 
•porque entristece m i pocho 
v e r  en  tu  esfera trazado 
e l enigma triste y  fiero 

.cuya solución aguarda 
e l  alma llena de m ied a  ’
Mira que en tu  afán constante 
*xne vas robando m i tiempo, 
e l tiem po que necesito 
para cumplir mis anhelos, 
para  luchar sin  descanso 
tras e l ideal eterno, 
fijo , indeleble, en  el alma 

, non  caracteres de fuego.
Mira que aunque so y  m uy joven  
y  fuerzas y  alientos tengo,

' nom o marches tan deprisa 
. 'VOy á llegar pronto á viejo,

y  cuando al fin  del combate 
encanezcan míe cabellos, 
y  se llene de dolores 
y  desengaños m i pecbo,
¡cóm o llegar á la  cumbre 
sin esperanzas ni alientos, 
estando cerca e l abismo 
y  la cum bre allá tan lejosi 
Considera que los golpes 
acom pasados del péndulo, 
suenan com o al latiesen 
en  el fondo do mi pecbo; 
mira qu e  cada hora tuya 
ee una esperanza menos.
¡Que elonto pasar las horas 
exacerbados' mis hervios, 
siem pre del abism o cerca, 
siem pre de la  omnbre lejos!...

E tC A RD O  DE LEÓN Y  ROMÁN

l i n i i r O i P  Con Ib Valerolina García Monreal, ee calman Instantáneamente toda
■ J A U U l Ü A O  clase de dolores d e  cabeza, neuralgias, Jaquecas, m u o lp  y  dolores 

n e r v io sa » .-D e  venta; Farmacia L le lg e t-C a rre ra  de San Jeróm m o.—Madrid.
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¡DeagraoiüdoB de los qu e  tienen que trabajar para v iv ir ! Lisboa, la  ciudad de már­
m ol y  granito, do que hablaba Camoens, está, hace seguramente dos semanas, bajo una 
tempcrahira asfixiante. P or eso todos cuantos pueden  dejan esta herm osa dudad, que 
durante el Invierno tantas diversiones o frece  á los predestinados p or  la  fortuna y  se 
abandona ahora con  gran prisa p or  aquéllos, aunque momentáneamente, buscando en 
los rincones lo  qu e  ella ahora no puede regalarles: una temperatura agradable.

P or eso las calles do LisBoa ofrecen  por la tarde, á las cuatro, un aspecto que tiene 
a lgo de m isterioso; allá se v e . m uy apresurado, un em pleado público con  la maleta en 
la mano. Este v ien e á Lisboa p or  la mañana y  regresa á  ¡a  hora, después de haber ad­
quirido lo  q u e  no existe en su residencia veraniega; después se v e  una dama q u e  ca­
mina m u y  doprisa, acompañada d e  sus h ijos, que más parece quo van persiguiéndola 
que otra cosa; y  todo, ¿para qué? Para subir al ferrocarril, y  todos eu un m ontón agio, 
merarse en  u n  excelente departamento, donde el p o lvo  penetra por las ventanas sin 
dificultades de ninguna especie. A  esto llama e l ! ¡í6íi«í<i «veranear». H a y  algunos de 
estos mism os en  los  que la  tontería excede á todo cuanto pueda suponerse; esos, du­
rante el verano, desaparecen com o p or  encanto, y  al aparecer Octubre los vem os di­
ciendo que han estado en Barraco, Caldas, F igueira, EspinJio y  otras cosas parecidas. 
L o qu e  ha sido su principal preocupación durante esa temporada fu é  e l n o  encontrar­
se  con las personas conocidas para que éstas no  supieran su permanencia en la  ciu ­
dad. Es decir, se ha convertido en  moda ol veraneo, que m uchos clasifican com o una 
necesidad.

L os que no pueden gozar tales alegrías, se  contentan con  p oco : un paseo por la no­
che en la Aconido dn Itíiírfad, y  entonces dirigense á Fidi F ídro ¿'klcánlara, sitio  muy 
elevado, donde ow clair  du roieíl se  goza un panorama m agnífico, y  donde se  atormen­
tan los  oídos con una banda desafinada, siquiera en  com pensación refresquen el inte­
rior con  ima copa de cerveza.

E l sabio doctor J orge , jete  del laboratorio m unicipal de Oporto, ha estudiado pa­
cientem ente la  peste desde qu e  se in ició , luchando con  la  verdad del mal y  sólo consi­
guiendo por h oy  que sus paisanos le recriminen.

El doctor Jorge  es  una eminencia m édica, y  sobre todos ios  intereses locales está el 
b ien  general de Portugal y  del m undo, y  por eso su campaña es meritoria.

S l P H A X

L isb o a  CAveniOa da Libertad^,— M onunen to  de lo s  R e stau rad o re s.
In s t .  de  F .  Coe lho .

Ayuntamiento de Madrid
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En la morisca Sevilla, 
la m uy nob le y  m uy leal, 
la  de la esbelta Giralda 
y  jardines de azahar, 
sucedió hace veinte años, 
p oco  m enos, p oco  más, 
lo  q u o  contaros deseo, 
q u e  es  purísima verdad, 
y  quo por cierto no  tiene 
nada d e  particular.

E n el barrio más antiguo 
y  rico de la ciudad, 
existe una calle que 
jdlclio sea sin  íaltar) 
ñamaban calle del Burro.
Quiso la  fatañdad 
quo á v iv ir  en  ella fuese 

'  d erto  señor concejal,
..,¡y  m ucho más le  valiera 
no  haber v iv id o  jamás!
Todas sus cortas ponían:
Señor Fulano de Tal, 
burro cinco... justamente 
sus señas; yja lgün truhán, 
para ponerlo más claro 
agregaba: conoejaU 
Pues se amoscó eljcabaUero,
¡no ae había do amoscar! 
y  en sesión extraoriUnaria' 
y  p or  unanimidad, 
acordó aquel Municipio 
sabiamente confirmar 
la calle; de Alonso el Sabio 
se llama en  la actualidad;
...pero e l d tado sujeto 
sigue com o años atrás...

Esto, com o veis, n o  tiene 
nada de particular, 
pero  queda consignado 
por pura curiosidad.

ALBERTO LOZAN O

W
n
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Teotio de un sa ló n  pintado par el d istinsu ido  p intor Sr. B io so a  

para el gran  establecim iento del 5r. Peinador.

Inst. do E. P . Sines.

T l i p A #  «spccinlee, GRAN LUJO, ya  terminadas para INSTANTÁNEAS sir- 
■ ven  para guardar los núm eros hasta final del año 1899 y  después en-

eundem ar el tom o, conservando con ellas la colecoién.
En nuestras oficinas, S,50 peselati S provincias, se remiten certificadas p or  S.BO vs- 

astas. '
Ba ¿taiyiqa fijan si precio  los señores corrssponsalee.

Ayuntamiento de Madrid
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D icen qu e  v ien e, Mario, 
una epidemia espantosa 
y  nuestra fuga es  forzosa 
antes que amanezca e l dio. 
Irem os á Andalucía, 
donde no temerla esporo—

Sí, pero...
Como es una finca  aislada, 

s i allí la epidemia va, 
n i im  m édico cerca habrá... 
Renim ciem os; nada, nada, 
la marcha q u e  está acordada 
será pava e l extranjero...

Sí, pcro...
¿Y  sí ese mal da en  correr 

y  el mismo camino toma, 
y  en  su clima y  con  su idioma 
n i aun nos logran entender?
A  una provincia ha de ser, 
que playa ofrezca  al viajero... 

Sí, poro...
Con tanto y  tanto vapor, 

aimque e l mal no  haya llegado, 
puede allí ser transportado.
No, no; lucra  grave error.

¡NI mar, n i aire, n i calor!...
¡Corramos e l mxmdo entero!-.

SI, pero...
La idea tampoco es  buena: 

haiáendo vida de tonda, 
com iendo en mesa redonda, 
pasando la  cuarentena..
¡Virgen de clem encia llena, 
con  tantas dudas m e muero!...

SI, pero...
M archam os su pero tiene; 
también lo  encuentro en quedarnos; 
al ir  á optar por fugarnos, 
sale un p iro , y  m e detiene.
Con los  peros que contienes 
alguno hay de razón huero... 

Sl.poro...
A cabe tanta porfía, 

que esto ya  parece guasa; 
la epidemia aguardo en  casa, 
pues pensar mfis es  manía, 
que en  ostc m undo, María, 
todo tiene á lo  quo infiero 

sti pero.
A d e l a i d a  M u í l i z  y  M a s

lu o T lU T ÍU C lU  para corresponder con sus ilustrados abonados, tiene en  ejecu- 
In o  1 a n  I n N ta u  importantes mejoras que en  breve realizara.

Com o nuestras tiradas aumentan y  e l público nos demuestra su agrado, creemos 
m uy justo mejorar las condiciones amenas de nuestra revista. EMPRESA

Ayuntamiento de Madrid



Insta n iÁ n e-n j;.

eriio y  fw u ra .

CASI MONÓLOGO 
I

Pues, señor, acabo do convencerm e que soy  un perdido, im  mala cabeza. H e  jugado 
cuanto poseía, y  aunque no era m ucho, me hubiera sacado de ciertos apuros que aho- 
rame son  difíciles de vencer.

y

Tienen razón mis amigos al aconsejarme quo d ebo casarme. Esta vida de soltero e s  
aburrida, y  n o  p oco  contribuye en m is acciones, que hacen de m i un ente despre­
ciable.

Ernestina parece una m uchacha honrada, y  aunque no anda m uy b ien  de herm osu­
ra, tiene un no só qué qu e  la haca adorable.

r i i

Nada, me decido. La expresaré mis aspiraciones, y , s i las acepta, seré un marido 
modelo.

I V

Soy todo lo que se llama im  hom bre feliz. Hace u n  m es q u e  me lie casado, y  n i la 
más pequeña nu be ha empañado el cielo de m is felicidades. Ernestina no perdona me­
dio para demostrarme el inm enso amor q u e  m e profesa, E s verdaderamente angelicaL

Dispensa, am igo m ío, no  m e entretengas más tiem po á tu lado; ya  sabes qu e  ayer 
he sido padre p or  prim era vez , y  corro í  casa p or  si ha  ocu rrido  alguna novedad. E stoy 
loco de alegría. ¡Ah! Estás convidado al bautizo. E spero q u e  no faltes. Adiós.

V I

«Querida Ernestina: N o me aguardes h o y  á com er, pues tengo com prom iso de ha ­
cerlo con  un com pañero d e  oficina. T uyo, A lberto.»

vn
¿Qué dirá m i m ujer? H ace dos días qu e  n o  ho  parecido p or  casa, y  todo p or  culpa 

do ese dichoso Pérez, que es u n  juerguista  d o  primera.
v m

F R A S E  H E C H A

F o r  M ora l.

D iez duros tallo... ¡Maldita sota!... 
pues lo  quo os Ahora no ae zne escapa... 
¿Tampoco?... A llá va  el reato.

IX

<Pord6nnme» esposa mía. Soy el m ás 
v il  de los hom bres. Me creo incapaz de 
poder v o lv er  á ser honrado. H e  jugado^ 
y , com o otras vecesy todo lo  he  perdido. 
¡Cuánto m e maldecirás!... Y  lo m erezco. 
¿Quidn más que y o , pobre  madre, os  ha 
Icffado esa herencia d e  miseria que hoy 
corroe u n  hogar que pudo sor eterno 
nido de amores y  comocUdadea? Estoy 
decidido. Cuando esto leas habré dejado 
de exifitir¡ poro  no  com o m ueren los  ca­
balleros, sino com o m ueren los  infames 
sin  conciencia, q u e  dejan tras de s í im 
surco de crím enes, y  sólo m erecen e l 
desprecio de las gentes hontadas.>

M. U AETÍN  RODRÍGUEZ-

Ayuntamiento de Madrid
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11,500 i  20.000 pía.
Agente dcpoíiíorio íii íspoñni

C A R L O S  S A L V I
17, ESFDZ r MIHA. 17, MADRIB

R e íacilitiui detalles, catálogos y  pre­
cios. __________ _

Puerta  
del 

Sol, 6,

Mudrid.

MODA Y  ARTE es la R evista más ele­
gante y  práctica para Señoras, Modistas g 
Bordadorni,

U n número albiiin, 75 Cínlñaosí tres 
m eses, i.5ü  pessínsi seis m eses, O peutas: 
nn  año, 37pesetas.—Oficinas: CASA SAL­
V E —Cioas!, 1. MADRID.

Estando ya  repetidos las ediciones de 
todos los núm eros de INSTANT.ANEAS. 
dñsde el núm. 1 al 46, vendem os éstos :1 
25 odntimos núm ero atrasado.

iVfil'/áiiA 'A .q. — Precioso libro de 8« 
páginas, papel Conché, en colores, escri­
to é  ilustrado sélo  por sevillanos.—50 
céntimos en nuestras Oficinas.

ALM.ACÉN d e  papel y  objetos do es­
critorio de B. Agora.

15— Concepción J e r ó n ira a -17. láadrií.

IN S T A N T Á N E A S
R E V ISTA  SEM ANAL D E  A R T E S Y  L E T R A S 

Oficinas: CASA SALV I, Clavel, 1, Madrid.
PIN ñTA N rÁN E A S hace un llamamiento á la  colaboración fotográfica do s®"
lectores, fotógrafos y  aficionados, rogándoles dirijan á sus oficinas, Clavel, L ’ 
todaslasfotogra flas  que puedan ser outorizodas para su reproducción, profiriendo 
S ^ ^ p re  s3 “ «^^^^ d e in terá s  genera , »

. de írn«5j>ortts, traiee, «loimmtnios, reirafos de ‘ ¡1^
nrie etc etc Las nruebae fotogcáticas que so  nos remitan deben ser limpias y  en  w  
p e l lo  más blauoo posible, de 6  p or  9 centím etros tamaño ^
ser certificada, acompañada dol nom bre del autor y  explicación 

m STAN TÁN EAS se publica todos los  íu4niío» y  su tirada es 
puos sólo por su mucha venta puede venderse e l num ero com on te  al M im o  precio  de 

•15 céntimos, y  el Atoi/inoiiií á 60 céntimos. E s el unioo y  prim er periódico tirado á to

'^ J N S T A N ^ lÉ A s 'tm esto í paííiai; un año, S,50 peuiae; núm ero oo-

“ m S T Í O T ^ S  p ^ d f adqrá^^^^^  ̂ todos los  kioscos y  puntos do venta de p e
• riódicoB y  librerfas d e  España, Portugal, A m énca y  extranjero.

Fuera de España fijan el precio ios  señores corresponsales.

M A D R ID -Im prenta  d e  L a  R evista  Mo de r sa , Espíritu Santo, 18'

Ayuntamiento de Madrid



QIJÓN,— Antigua  dársena.

lnst.'(le_FlorJG. Zonlazi

Un a lto  on la  caza, preparando un cigarro.

Inst, de Miguel Lazi,

Ayuntamiento de Madrid



UNA MUJER El’E LA CAUSA

!

H isto ria 'm ud a, pero elocuente. 

0 F I C I N A 8 : - C l a v e l , U ,  M a D e i d

P or ¡liitiiúi>r¿,s
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